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RESUMEN 

El artIculo analiza los canales microeconómicos del conflicto armado sobre Ia decision productiva de los 
pequenos cafeteros colombianos. La hipótesis se basa en que ci conflicto armado rural ha creado ambien-
tes persistentes y sistemáticos de incertidumbre social, polItica y econOmica a los pequeños campesinos 
cafeteros, a través de mecanismos tales como Ia intimidación, el deterioro de los mercados locales, ci 
desplazamiento forzado, apropiación de activos, y Ia destruccióri de infraestructura, entre otros. Bajo este 
contexto, ci papel de Ia FederaciOn a través de sus diferentes polIticas productivas y de desarrollo ha pre-
sumiblemerite ayudando a menguar dichos efectos. Se propone estimar Ia función de producción cafetera 
utilizando OLS, variables instrumentales y Frontera Estocástica de Producción. Los resultados sugieren que 
existe un efecto negativo del nümero de ataques en Ia producciOn de café, haciendo que ci incremento en 
un ataque disminuya en aproximadamente en 0,06% Ia producción cafetera. Asimismo, en los municipios 
donde existe coca Ia producción de café 1,5%  aquellos donde no hay. En cuanto al soporte institucional, los 

municipios con menos extensionistas tienen 30% más ataques y son menos eficientes en un 3%. 

ABSTRACT 

This article analyzes the microeconomic channels of the armed conflict in Colombia on the productive 
decision of small Colombian coffee growers. The hypothesis is based on that armed rural conflict has crea-
ted persistent and systematic environments of social, political and economic uncertainty for small coffee 
growers, through mechanisms such as intimidation, deterioration of the local markets, forced displacement, 
appropriation of assets, and destruction of infrastructure, among other issues. Under this context, the role 
of the National Federation of Coffee Growers and its different productive policies has presumably helped 
to diminish the above mentioned effects. The aim is to estimate the function of coffee production using 
OLS, instrumental variables and Stochastic Border of Production. The results suggest that there is a nega-
tive effect of the number of assaults in the coffee production, which represents that an additional assault 
diminishes in approximately 0.06 per cent the coffee production. In the same way, in the municipalities 
where coca exists the production of coffee is less in 1.5 % to those where it is not. As for the institutional 
support, the municipalities with fewer extensionists have 30% more assaults and are less efficient in 3 % 

Palabras Clave: Conflicto armado, café, fronteras estocásticas. 
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INTRODU CC ION 

La algarabia se pierde en Ia tarde. 1. . 1 
el grano verde se viste de p/el morena 

y el verde, el verde llama." 
Jorge Monsalve, canciOn popular co/ombiana. 

La producción cafetera fue durante gran parte del 
siglo pasado uno de los principales motores del 
desarrollo económico del pals. Después de casi de 
90 anUs de soporte institucional por parte de Ia 
Federación Nacional de Cafeteros, las regiones ca-

feteras se caracterizan por ser comparativamen-
te mejor dotadas en términos de infraestructura, 

acceso a salud, formalidad propiedad de Ia tie-
rra, entre otros programas sociales y productivos 
(Junguito y Pizano, 1991). Este hecho mantuvo 
alejadas a Ia mayorIa de las zonas cafeteras de 
los conflictos politicos y sociales que se vivian en 

el resto de pals (Oquist, 1980). No obstante, esta 
"inmunidad" hacia los efectos de Ia violencia ha- 

bria de acabarse cuando el sector cafetero sufrió 
diversos choques de mercados, naturales e insti-

tucionales que, por primera vez, configuro un es-
tado en el cual los pequeños productores cafete-
ros se encontraban en estado de "vulnerabilidad" 
ante los choques externos (Rettberg, 2010). 

Este hecho coincide con el recrudecimiento del 
conflicto armado en Colombia. En especial, Ia 
consolidación del cultivo de Ia coca Ia cuál marco 

una camblo estructural en el conflicto y sus efec-
tos en el campo colombiano, ésta se convirtiO rá-

pidamente en un medio efectivo de financiación 
y creación de grupos ilegales, lo cual aumentó Ia 
necesidad de conquistar nuevos territorios e in-
tensificó fenómenos como el desplazamiento for-
zado (Reyes, 1994). Adicionalmente, La expansion 

de los actores ilegales en el territorio nacional in-
cluso en las regiones cafeteras. En 1985 Ia guerri-
lla estaba presente en el 1 5% de los municipios 

no cafeteros y el 2% de los cafeteros, para 1995 

estaba en 58°h y 53% respectivamente (Bejarano, 
1992). Esta presencia de los actores ilegales y de 
los cultivos ilicitos en las zonas cafeteras podrian 
afectar las decisiones productivas de los peque-
nos productores cafeteros. 

Evidencias para Ruanda y Burundi han demostrado 

que Ia producción cafetera es afectada negativa-
mente por un aumento en Ia violencia (Verwimp, 

2003a, 2003b; Nillesen y Verwimp, 2009). En Co-
lombia, el análisis de esta relación se ha planteado 
desde una perspectiva macroeconOmica, al mos-

trar que un choque negativo en los precios inter-
nacionales del café incrementan el conflicto civil 
en las zonas productoras (Rettberg, 2010; Dube 

y Vargas, 2006, 2007). A nivel microeconómico, 
se encuentran aproximaciones descriptivas en las 

cuales se destacan, entre otros resultados, el in-
cremento de La presencia de grupos insurgentes 

1 El presente articulo está basado en el que se publicb bajo el mismo nombre como tesis de maestria en economia en Ia Universidad de los 
Andes. Otra versián extensa del presente articulo fue publicado en Ia Revista Ensayos sobre Politica Econômica del Banco de Ia Rep6bli-
ca Bogota. Agradezco a Ia Federaciôn Nacional de Cafeteros, en especial, al Dr. Luis Fernando Samper por permitir usar Ia informaciôri 

y por sus valiosos comentarios. Asimismo, agradezco Andrés Lozano de Ia misma instituciOn por su asesoria. Al profesor Ramón Rosales 

por sus comentarios y al comité técnico de Ia revista por sus comentarios. Finalmente, mi eterno agradecimiento por Ia paciencia e infinito 
apoyo de mi asesora Ana Maria Ibánez. 

2 	Investigador Junior. Universidad de Amberes, Bélgica. jc.munoz©ua.ac.be:  jcmunozmora@gmail.com. 



en zonas cafeteras, afectando Ia realidad de los 
municipios y los mercados laborales, entre otros 
(Rettberg, 2010; Lopez, 1999). 

En ese orden de ideas, el sector rural en medio de 
confrontacjones armadas se enfrenta a ambien-

tes persistentes y sistemáticos de incertidumbre 
social, polItica y económica que propician estados 
de fragilidad3  (Binzel y Br(jck, 2007). Bajo el cual, 
los hogares modifican sus decisiones de inversion 

y producciOn de largo plazo, incorporando pro-
ductos de rápida cosecha y buena rentabilidad 
o, en algunos casos, las fincas son abandonadas 

o reestructuradas a una producción de supervi-
vencia (Brück, 2004; Bundervoet, 2007; Justino, 
2009). 

Este fenómeno no es el ünico mecanismo que 

afecta al sector rural, las confrontaciones bélicas 
en el campo crean ambientes de incertidumbre 
en las decisiones productivas de largo plazo, de-
terioran Ia infraestructura fIsica, destruyen el ca-

pital social, crean distorsiones en los mercados 
agrIcolas, reducen Ia capacidad y dinámica de los 

mercados laborales, debilita Ia credibilidad de las 
instituciones y crea flujos de desplazamiento in-

voluntario, entre otros (Nillesen y Verwimp, 2010; 
Justino, 2009; Deiniger, 2003; Brück y Schindler, 
2008; Collier, 2007; Collier, Hoeffler, y Säderdom, 

2001; Verwimp y Bundervoet, 2009). 

Si bien en Colombia, el tema de Ia violencia y sus 
diferentes manifestaciones han sido abordados 
desde diversas perspectivas, trabajos donde se 

estudie los efectos del conflicto en Ia producción 
agrIcola son escasos. Aunque existen investiga-

ciones que reconocen estos efectos a través del 

abandono de tierras, Ia informalidaci en los de-
rechos de propiedad, los cultivos ilegales, entre 

otros (lbánez, 2009; Castaño, 1999), los trabajos 
que se aproximan a las decisiones microeconómi-
cas de las familias son pocos debido, en gran me-

dida, a Ia ausencia de información (Justino, 2009; 
Blattman y Miguel, 2010). 

El presente artIculo analiza los canales microeco-
nOmicos del conflicto armado sobre Ia decision 

productiva de los pequeños cafeteros colombia-

nos. La hipótesis a desarrollar se basa en que el 
conflicto armado rural ha creado ambientes per-
sistentes y sistemáticos de incertidumbre social, 
politica y económica a los pequeños campesinos 

cafeteros, a través de mecanismos tales como Ia 
intimidaciOn, el deterioro de los mercados loca-

les, el desplazamiento forzado, apropiación de 
activos, y Ia destrucción de infraestructura, en-
tre otros. Esta condición de fragilidad, sumada a 

las diferentes crisis del sector cafetero, configura 
un escenario desfavorable en el cual el pequeno 

campesino se ye obligado a cambiar sus decisio-

nes en Ia producciOn cafetera. Bajo este contexto, 
el papel de Ia Federación a través de sus diferen-

tes politicas productivas y de desarrollo ha presu-

miblemente ayudando a menguar dichos efectos. 

Con el fin de probar esta hipOtesis, se propone 

estimar una función de producción cafetera uti-
lizando OLS, variables instrumentales y Frontera 
Estocástica de Producción que permiten tener 

una estimación consistente de Ia función de pro-

ducción, obteniendo además una aproximación a 
Ia eficiencia productiva de los cafeteros. La fuen-
te de información será Ia encuesta 'Análisis del 
mercado laboral cafetero y acceso a crédito para 

pequeños y grandes productores de café en Co-
lombia", realizada en 2006 por Ia FederaciOn Na-
cional de Cafeteros. 

El presente trabajo aporta en Ia compresión de 
los canales de Ia violencia sobre el sector agro-

pecuario a nivel microeconómico, para el cual no 
existen trabajos similares que aborden los efectos 

del conflicto armado sobre las decisiones produc-

tivas de los hogares campesinos colombianos. 
Para el sector cafetero, realiza una contribución 
en determinar los efectos de Ia violencia sobre Ia 

producción y el papel de Ia Federación en su mi-
tigación. 

Los resultados sugieren que existe 

gativo del ntiimero de ataques en 

de café, haciendo que el incremen 
que disminuya en aproximadament 
producción cafetera. Asimismo, en 
donde existe coca Ia producciOn de 

ye 1,5%. En cuanto aI soporte ins 
municipios con menos extensionisr. 
más ataques y son menos eficientes 

El presente documento está compi 

secciones, incluyendo Ia introducci 
gunda se presenta una breve histo 
ducción cafetera y el conflicto 

tercera se hace Ia revisiOn de 'a Iit' 

sobre los efectos microeconOmicos 
La quinta muestra las estimaciones. 

don concluye. 

UN CORTA HISTORIA CAFETERA 
ARMADO EN COLOMBIA 

Aunque no existe un acuerdo sobre E-

so del inicio del café en Colombia, e 
ciOn sobre cultivos de café en el Sem 

Menor de Popayán en 1732. A media 
algunos escritos relatan sobre Ia exist 
en el interior del pals y de cultivos cc 

Ia region de Santander y el Valle de 
comienzos el siglo XIX (Junguito, 

siglo XIX4, el sistema cafetero est- 
por todo el territorio nacional. 

Varios motivos explican este proceso 
cafetera. En primer lugar, Ia posibiIid: 
las fronteras agrIcolas en las zonas 
del occidente colombiano cuyos su 

eran propicios para el cultivo. En se 
Ia creaciOn de un sistema rIgido de p1 

importaciones y subsidios impositivc 

lugar, Ia reducciOn de los costos de tr 
bido a Ia navegabilidad del rio Magd 

3 El concepto de fragilidad es amphamente utilizado en las diferentes ciencias sociales, para el caso del conflicto armado se entiende fra- 
gilidad coma un corijunto persistente, sistemático y significativo relacionado de incertidumbre social, politica y econOmica (Binzel y BrUck, 
2007). 

4 	Existen diferentes creencias sobre el origen dE 
que trajeron Ia semilla desde Europa; no obstar 

es la más apoyada por Ia innumerable evidenc 

5 	Una de las principales politicas fue que se exir 
6 	Por ejemplo, las siembras inducidas por el pac 

de plantar un nCimero de árboles de café en pr 

I 



te artIculo analiza los canales microeco-

del conflicto armado sobre Ia decision 
,a de los pequenos cafeteros colombia-
pOtesis a desarrollar se basa en que el 
armado rural ha creado ambientes per-

y sistemáticos de incertidumbre social, 
econOmica a los pequeños campesinos 

, a través de mecanismos tales como Ia 
ion, el deterioro de los mercados loca-
?splazamiento forzado, apropiación de 

ía destrucción de infraestructura, en-
Esta condición de fragilidad, sumada a 

ites crisis del sector cafetero, configura 

rio desfavorable en el cual el pequeno 

-o se ye obligado a cambiar sus decisio-
DroducciOn cafetera. Baja este contexto, 

e Ia Federación a través de sus diferen-
s productivas y de desarrollo ha presu-

•• ayudando a menguar dichos efectos. 

de probar esta hipótesis, se propone 

la iunción de producción cafetera uti-
'S, variables instrumentales y Frontera 

- de Producción que permiten tener 

ciOn consistente de Ia función de pro-
bteniendo además una aproximación a 
a productiva de los cafeteros. La fuen-

-rmación será Ia encuesta "Análisis del 
—iboral cafetero y acceso a crédito para 

y grandes productores de café en Co-
ahzada en 2006 por Ia Federación Na-
feteros. 

trabajo aporta en Ia compresión de 
'Tie id violencia sobre el sector agro-
ivel microeconómico, para el cual no 

ajos similares que aborden los efectos 
armado sobre las decisiones produc- 

s hogares campesinos colombianos. 

;or cafetero, realiza una contribución 
iar los efectos de Ia violencia sobre Ia 

i' el papel de Ia Federación en su mi- 

Los resultados sugieren que existe un efecto ne-
gativo del numero de ataques en Ia produccián 

de café, haciendo que el incremento en un ata-
que disminuya en aproximadamente en 0,06% Ia 

producción cafetera. Asimismo, en los municipios 
donde existe coca Ia producción de café disminu-
ye 1,5%. En cuanto al soporte institucional, los 
municipios con menos extensionistas tienen 30% 
más ataques y son menos eficientes en un 3%. 

El presente documento está compuesto por seis 
secciones, incluyendo Ia introducción. En Ia se-
gunda se presenta una breve historia de Ia pro-

ducción cafetera y el conflicto armado. En Ia 
tercera se hace Ia revision de Ia literatura teórica 
sobre los efectos microeconómicos del conflicto. 
La quinta muestra las estimaciones. La sexta sec-

don concluye. 

UN CORTA HISTORIA CAFETERA V CONFLICTO 

ARMADO EN COLOMBIA 

Aunque no existe un acuerdo sobre el lugar preci-
so del inicio del café en Colombia, existe informa-

ción sobre cultivos de café en el Seminario Jesuita 
Menor de Popayán en 1732. A mediados de 1780 
algunos escritos relatan sobre Ia existencia de café 
en el interior del pals y de cultivos comerciales en 
a region de Santander y el Valle de Aburra, hacia 
comienzos el siglo XIX (Junguito, 1976). Para el 
siglo XIX4, el sistema cafetero estaba difundido 
por todo el territorio nacional. 

Varios motivos explican este proceso de expansiOn 

cafetera. En primer lugar, Ia posibilidad de ampliar 
las fronteras agricolas en las zonas de vertiente 
del occidente colombiano cuyos suelos y climas 

eran propicios para el cultivo. En segundo lugar, 
Ia creaciOn de un sistema rigido de prohibicián de 

importaciones y subsidios impositivos5  . En tercer 
lugar, Ia reducciOn de los costos de transporte de-

bido a Ia navegabilidad del rio Magdalena y, poco 

después, los ferrocarriles. Par ültimo, Ia presencia 
de factores culturales y religiosos que induclan 
a los campesinos a Ia producción cafetera en el 
pals7  (Junguito, 1976; Palacios, 1980). 

Paralelo a esta historia de consolidación cafetera, 

en el pals las inconformidades creclan por las des-
igualdades sociales lo cual dio pie a Ia formación 

de grupos armados. Aunque estas contradiccio-
nes sociales fueron evidentes desde Ia Colonia, 
solo hasta 1850 surgieron los primeros brotes de 
violencia. Antes de esta fecha, aunque hubo en-
frentamientos, éstos no culminaron en conflictos 

gracias a que Ia estructura de dominación social 
estaba bien definida. Las primeras muestras de 
violencia a causa de los conflictos agrarios apare-
cieron a partir del siglo XIX: contrario a lo sucedi-
do durante Ia Colonia, en esta época Ia estructura 
de dominación social se habla debilitado. Cob-
nos, terratenientes y el Estado tenian objetivos 
diferentes e irreconciliables, el ünico objetivo en 
comün era el acceso a Ia tierra (LeGrand, 1988; 

Oquist, 1980). 

El siglo XX comenzó con un acelerado crecimiento 

de Ia producción cafetera, consolidándolo como 
el primer renglón en las exportaciones colombia-
nas. En 1905, las exportaciones de café superaron 
el medio millOn de sacos, Ilegando hacia 1913 a 
un millón, cifra que luego se duplicó en los años 

veinte debido a los altos precios del producto (Be-
jarano, 1980). Aunque desde principio del siglo 

XX los caficultores habian buscado agruparse, 

sOlo fue en 1927, en el marco del II Congreso Na-
cional de Cafeteros donde a través del Acuerdo 2 
se creó Ia FederaciOn Nacional de Cafeteros. Las 
principales funciones de Ia Federación eran, entre 
otras, velar por el interés de Ia produccion cafete-

ra en el pals, a través de Ia promoción de poIItcas 
e investigaciones que propendieran por el mejo-

ramiento de Ia calidad (Junguito, 1976; Palacios, 

1980). 

para el caso del conflicto armado so entiende fra-
Itimbre social, politica y econOmica (BinzeJ y BrUck, 

4 	Existen diforentes creencias sobre el origen del café en Colombia, entre otras, se sostiene que fueron oleadas de migrantes comerciantes 
que trajeron a semilla desde Europa: no obstante, la tesis do que los jesuitas introdujeron las primeras plaritas de café a mediados de XVIII 

es Ia mãs apoyada por la innumerable evidencia encontrada (Junguito, 1976), 

5 	Una de las priricipales politicas fue que se eximiO a los predios cafeteros de pager diezmos en 1824 (Melo, 1980). 

6 	Por ejemplo, las siembras inducidas por el padre Romero que a sus feligreses les imponia como penitencia de sus pecados Ia obligaciôn 
de plantar un nümero de ärboles de café en proporcion a la falta cometida (Junguito, 1976). 



Con Ia creación de Ia Federación, nacieron otras 
instituciones como Cenicafé en 1938, cuyas prin-
cipales funciones eran crear una agenda de inves-
tigación encaminada a Ia mejora de las técnicas 

de producción y a las variedades de plantas, entre 
otros. Asimismo, dos años más tarde, se estable-
ció el Fonda Naciorial del Café cuyo objetivo cen-
tral era estabilizar los ingresos de los cafeteros a 

través de poilticas de compra que garantizaran 
controlar las volatilidades de los mercados inter-

nacionales. Este marco institucional propició un 
soporte sin igual a Ia agricultura que Ilevó a con-
solidar Ia economla cafetera colombiana. Este he-
cho mantendrIa alejadas a Ia mayorIa de las zonas 
cafeteras de los conflictos polIticos y sociales que 
se estaban viviendo en el resto de pals (Oquist, 
1980). 

En el entretanto, el contexto nacional e Interna-
tional incrementaban las diferencias polIticas en 
el pals7  , alimentando los conflictos agrarios de 
antaño dando pie al surgimiento de guerrillas re-
volucionarias8. La competencia por los recursos 
naturales y el control territorial fueron los prin-
cipales móviles de Ia lucha. Las motivaciones ml-

ciales, que se basaron en ideologlas poilticas, se 
reflejaron en diferentes conflictos sociales, lo cual 
encoritró eco en Ia debilidad del Estado que no 
pudo detener las primeras muestras de violencia. 
Esto agudizó Ia crisis social y permitió Ia consoli-
dación y permanencia de los grupos de oposiciOn 
(Oquist, 1980). 

En Ia década del setenta, cuando el café vivIa uno 
de sus mejores momentos, una helada produjo 

una calda de Ia producción brasilera y permitió a 
Colombia disfrutar una subida inusitada de pre-
cios. Ella benefició a más de 314.158 caficultores 
en 1970, de los cuales 218.408 tenia fincas de 
10 hectáreas (ha), 43.228 entre 10 y 20 ha y solo 
247 fincas eran mayores a 100 hectáreas. No obs-
tante, Ia aparidón de Ia broca y Ia recuperación 
brasilera debilitarlan Ia producción colombiana y 
acelerarla Ia reestructuración productiva, basada 
en el cambio de tipo de cultivo tradicional por 
tecnificado9  

Este debilitamiento de Ia producción cafetera y Ia 
intensifjcación del conflicto armada, debido a Ia 
incursion de nuevos actores como el narcotráfico, 
permitirla que por primera vez en muchos años de 
conflicto se crearan situaciones adversas para las 
zonas cafeteras. En especial, Ia introducción del 
cultivo de Ia coca marcO un cambio estructural en 
el conflicto y sus efectos en el campo colombia-
no. La coca se convirtió rápidamente en un medio 
efectivo de financiación y creación de grupos ile-
gales, lo cual aumentó Ia necesidad de canquistar 
nuevos territorios e intensificó fenómenos como 
el desplazamiento forzado (Reyes, 1994). 

Sin embargo, este cambio de Ia vocaciOn produc-
tiva cafetera no se verla intensificado sino hasta 
principios de los noventa, momento en el cual Ia 
ruptura del pacto de cuotas cafetero le dio otra 
dinámica a Ia producci6n1° Esto produjo una 
intensa crisis, Ilevando a Ia quiebra a muchos 
campesinos que no tuvieron más alternativa que 
buscar otros productos, cambiar de actividad 
productiva o abandonar sus fincas11  . De manera 

paralela, el conflicto armado y Ia a 
de Ia producción de coca se intensf 
pals, y el riuevo escerlario de los caf 
ba a las fincas en un estado de vuIr 
choques externos como Ia violencia1 ' 
guerrilla estaba presente en el 150/c C 

cipios no cafeteros y el 2% de los caf 

1995 estaba en 58% y 53% respecti'/ 
jarano, 1992). Además, el terremoto 
el Eje Cafetero, Ia calda en los precic 
más bajo en 180 años en 2001 y Ia cc 

de Vietnam como productor cafeterc 
mayor incertidumbre al sector. Dich 
nes afectaban una estructura historic 
nifundista, Ia cual se enfrentab ante 
da crisis en menos de diez años1  (CR 

Bajo este contexto, Ia Federación juc 
determinante como soporte institudo 
cafetero. Sin embargo, las contirlüas 
cios y Ia persistencia en Ia prestación 
institucionales costosos y desfinanci 
un deterioro patrimonial del 80% E 

reales. Ello significó modificaciones e 
como Ia imposibilidad de continuar c 
piso de compra y Ia provision de bien 
entre otros. Algunas de estas activid 
retomadas después de ayudas gubei 
que permitió Ia recuperación de Ia 
Además, se inició un ambicioso pIa 
cián de cultivos a través de asister.. 
que representaria una renovación t. 

del sector caficultor14  (CAIC, 2002). 

De este modo, el incremento de Ia 
hechos violentos y cultivos illcitos, a 
de las crisis del sector, crearon presu 
un entorno de incertidumbre politica 

12 CRECE (2002), afirma que las modificaciones si 
escenario politico per Ia ConstituciOn de 1991 y 

13 El 73,71% de las fincas cafeteras poseia una fini 

dificultades (CRECE, 2002). 
14 La politics de modernizaciOn de la FederaciOn e 

tes actividades como Ia renovación de los cafeti 

per hectOrea, mientras en el 2002 y 2003 aume 
(Giovanucci y cols. 2002). 

15 El presente trabajo se basa en Ia definiciOn de 
acciOn violenta realizada a través de la acciOn c 
desplazamiento forzado, disturbios, guerras civi 

7 	Existen varias razones documentadas sabre el origen de las guerrillas, entre ellas, el papel que jugO Ia Revolucion Cubana como piece- 

dente y Is epoca denominada como "LA VIOLENCIA" despuOs de Ia muerte del caudillo Jorge Eliecer GaitOn (Borda, 1977). 
8 	Las FARC tuvieron su origen en 1964, como forma de autodefensa frente a Ia persecuciOn desatada contra las formas de organizaciOn 

carnpesina lideradas entonces per el Partido Comunista. La UC-ELN surgiO en 1965 en el departamento de Santander, coma un proceso 
de radicalizaciOn de algunos sectores del Movimiento Revolucionario Liberal -MRL- que hderO Alfonso Lopez Michelsen a finales de Ia 

década de los cincuentas, planteáridose Is toma del poder per las armas. El EPL tuvo origen en 1968, localizado en Ia region occidental de 
Ia Costa AtlOntica, expandiendo luego su acciOn hacia otrs regiones, teniendo particular incidencia en Ia zona bananera de Urabá, donde 
el auge de las exportaciones de Ia fruta creO un fuerte conflicto social (Offstein, 2003). 

9 	El cultivo tradicional se caracteriza per el uso de las variedades arabigo tipica y borbOn, que se siembran y mantienen bajo un sombrio, 

en donde se permite Ia coexistencia y altemancia con el plOtano y otros cultivos. El cultivo tecnificado fue introducido per Is Federacion 

donde despues de algunos experimentos concluyO que la variedad Caturra y, posteriormente, la variedad Colombia era la mOs apta pars 
las condiciones del palsy, además, podia cultivarse a cielo abierto (Junguito, 1976). 

10 Aunque Colombia habia firmado pactos con Estados Unidos tales como el "pacto de caballeros", el "Convenio de Mexico", entre otros: at 

convenio internacional del café integraba a numerosos paises cafeteros e imporiia cuotas de producciOn especifica para mantener una 
estabilidad relativa en los precios que era beneficiosa para productores como Colombia (Junguito, 1976). 

11 Entre estas actividades están, per ejemplo, Ia creaciOn de sistemas de turismo rural que creO ingresos alternativos a los campesinos en las 
zonas tradicionalmente cafetera. 
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a debilitar-ian Ia producciOn colombiana y 
rIa Ia reestructuracjón productiva, basada 
:ambio de tipo de cultivo tradicional por 
ado9 . 

ilitamiento de Ia producciOn cafetera y Ia 
icación del conflicto armado, debido a Ia 
n de nuevos actores como el riarcotráfico, 
ia que por primera vez en muchos años de 

se crearan situaciones adversas para las 
eteras. En especial, Ia irttroduccjón del 
Ia coca marcá un camblo estructural en 

to y sus efectos en el campo colombia-
oca se convirtió rápidamente en un medio 
de financiación y creación de grupos ile-
cual aumentó Ia necesidad de conquistar 

territorios e intensifjcó fenómenos como 
zamiento forzado (Reyes, 1994). 

argo, este cambio de Ia vocación produc-
tera no se verIa intensificado sino hasta 
s de los noventa, momento en el cual Ia 

-del pacto de cuotas cafetero le dio otra 
a Ia producciOn° . Esto produjo una 

:risis, Ilevando a Ia quiebra a muchos 
oc que no tuvieron más alternativa que 
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000rmente, la variedad Colombia era Ia más apta para 

je caballeros" el "Convenjo de Mexico", entre otros: el 
a cuotas de producciOn especifica para mantener una 
mbia (Junguito, 1976). 

ue creO ingresos alternativos a los campesinos en las 

paralela, el conflicto armado y Ia consolidación 
de Ia producción de coca se intensificaban en el 
pals, y el nuevo escenario de los cafeteros deja-
ba a las fincas en un estado de vulnerabilidad a 
choques externos como Ia violencia12  . En 1985 Ia 
guerrilla estaba presente en el 15%  de los muni-
cipios no cafeteros y el 2% de los cafeteros, para 
1995 estaba en 58% y 53% respectivamente (Be-
jarano, 1992). Además, el terremoto de 1999 en 
el Eje Cafetero, Ia caida en los precios a su nivel 
más bajo en 180 años en 2001 y Ia consolidación 
de Vietnam como productor cafetero, generaron 
mayor incertidumbre al sector. Dichas condicio-
nes afectaban una estructura históricamente mi-
nifundista, Ia cual se enfrentaba ante una segun-
da crisis en menos de diez años13  (CRECE, 2002). 

Bajo este contexto, Ia Federación jugó un papel 
determinante como soporte institucional al sector 
cafetero. Sin embargo, las continüas crisis de pre-
dos y Ia persistencia en Ia prestación de servicios 
institucionales costosos y desfinanciados Ilevó a 
un deterioro patrimonial del 80% en términos 
reales. Ello significó modificaciones estructurales 
como Ia imposibilidad de continuar con el precio 
piso de compra y Ia provision de bienes pibIicos, 
entre otros. Algunas de estas actividades fueron 
retomadas después de ayudas gubernamentales 
que permitió Ia recuperación de Ia Federación. 
Además, se inició un ambicioso plan de renova-
ción de cultivos a través de asistencias técnicas 
que representarla una renovación determinante 
del sector caficultor14  (CAIC, 2002). 

De este modo, el incremento de Ia presencia de 
hechos violentos y cultivos ilicitos, acompañado 
de las crisis del sector, crearon presumiblemente 
un entorno de incertidumbre politica, económica 

y social para los productores cafeteros. Esto, pre-
sumiblemente, intensificó los efectos de Ia violen-
cia, los cultivos ilicitos y Ia probabilidad de que un 
campesino modificara sus decisiones de inversion 
y participaciOn en el mercado laboral, entre otros. 
En este sentido, el café y el conflicto crearlan una 
relación que ha ido en detrimento no sOlo de Ia 
producciOn sino también del nivel de vida los 
productores (Dube y Vargas, 2006, 2007; Lopez, 
1999; Rettberg, 2010). 

EFECTOS MICROECONOMICOS DEL CONFLIC-
TO ARMADO SOBRE PRODUCCION CAFETERA: 
APROXIMACION TEORICA V ECONOMETRICA 

Los efectos del conflicto armado en Ia sociedad y 
especificamente en los hogares han sido amplia-
mente abordados en Ia Iiteratura econOmica, so-
ciológica y demás ciencias humanas y sociales15 . 

Los principales efectos a nivel macroeconómico 
demuestran que Ia violencia aumenta los niveles 
de pobreza y miseria, disminuye el crecimiento 
y el desarrollo económico e incrementa las des-
igualdades del irigreso. En el ámbito de los ho-
gares, Ia violencia aumenta los niveles de desnu-
trición, reduce el acceso y Ia calidad de Ia salud, 
aumenta las tasas de analfabetismo y deserción 
escolar, cambia los roles y Ia composición del ho-
gar, entre otros (Verwimp, Justino, y Brück, 2009; 
Justino, 2006, 2009; Blattman y Miguel, 2010; Ni-
Ilesen y Verwimp, 2010). 

Aunque estos efectos sobre el bienestar y Ia pro-
ducción se presentan en su mayoria sobre las 
personas que se encuentran donde sucede el 
conflicto, también los hogares que están airede-
dor se yen afectados por Ia probabilidad de ser 
victimas (Kalyvas, 2006). Los conflictos armados 

12 CRECE (2002), afirma que las modificaciones Si bien están marcadas por Ia ruptura del pacto de cuotas no se puede desconocer el nuevo 
escenario politico por Is ConstituciOn de 1991 y Is denominada apertura econOmica. 

13 El 73,71% de las fincas cafeteras posela una finca de tamano que varia de 1 a 5 hay ci 37,15% tenian fincas menores de 1 ha, enfrentaron 
dificultades (CRECE, 2002). 

14 La politica de modernizaciOn de la FederaciOn estaba fundameritada en el aumento de Ia productividad de los cafetales a través de diferen-
tes actividades como Ia renovaciOn de los cafetos más viejos. Durante Ia década de los noventa la productividad era de 13 sacos de café 

01 hectárea, mientras en el 2002 y 2003 aumentO de 13,7 a 14 sacos, Ia cual se asocia al programa de modernización de Ia Federaciôn 
(Giovanucci y cols., 2002). 

15 El presente trabajo se bass en Ia definiciOn de conflicto propuests por Binzel y Bruck (2007), quienes consideran el conflicto como toda 
acción violenta realizada a través de Ia acciOn colectiva "mass violence instigated through collective action", tales como protestas violentas, 
desplazamiento forzado, disturbios, guerras civiles y genocidios. 



crean altos ambientes de incertidumbre social, 
económica y polItica que hacen que los hoga- 
res estén en un estado de "fragilidad"16  , lo cual 
modifica sus decisiones para prevenir 0 mitigar 
los efectos del conflicto. Ante Ia probabilidad 
de un hecho violento, los hogares modifican sus 
decisiories económicas de largo por corto plazo, 
aumentan sus tasas ahorro por precaución, e in-
crementan su posibilidad de desplazamiento, en-
tre otros (Verwimp y cols., 2009; Justino, 2006, 
2009; Blattman y Miguel, 2010). Asimismo, des-
pués de un evento de violencia, los hogares parti-
cipan más en los mercados informales de crédito, 
buscan alternativas eficientes y de diversifjcacjón 
de ingreso, y dedican su producción a bienes de 
subsistencia y autoconsumo, entre otros (Nillesen 
y Verwimp, 2010; Binzel y Brück, 2007; BrUck y 
Schindler, 2008). 

Estas estrategias de adaptación de los hogares 
ante un estado de fragilidad traen efectos en los 
hogares en diferentes dimensiones. La muerte de 
algün miembro del hogar, el desplazamiento for-

zado, las amenazas o reclutamiento para los gru-
pos armados y Ia pérdida de activos modifica las 
estructuras familiares, cambia Ia percepción de 
seguridad y aumenta Ia probabilidad de miseria, 
entre otros. Estos efectos se concentran principal-
mente en los miembros jóvenes, que representan 
Ia parte más vulnerable de Ia composición de los 
hogares. De esta manera, el campo en medio de 
Ia guerra tiende a quedarse con Ia poblacián más 
vieja y menos productiva, lo que va en detrimen-
to de Ia producción y el bienestar (Justino, 2006, 
2009). Además, Ia presencia de grupos armados 
afecta a los hogares a través de Ia destrucción 
de infraestructura, deterioro de las redes socia-
les, pérdida de capital social, entre otras (Justino, 
2009)17 .  

En el caso colombiano, aunque Ia violencia ha 
sido un tema recurrente en Ia literatura económi-
ca, durante mucho tiempo no estaba dentro de 
las variables capaces de intervenir decisivamen-
te en los sectores económicos, especialmente el 
agrIcola18  (Bejarano, 1992). Esta tendencia se 
modificó sustancialmente con Ia intensificacjón 
del conflicto armado en el campo y Ia apariciOn 
de nuevos actores y móviles que lo hizo más 
complejo, creando un entorno de fragilidad en el 
campo colombiano. 

En cuanto a Ia producción cafetera, aunque las 
caracterIsticas institucionales y productivas lo ha-
bIan mantenido "inmune" a los efectos del con-
flicto durante casi todo el siglo pasado, las nuevas 
condiciones del mercado y el contexto del pals 
provocó que los productores se vieran afectados 
por Ia violencia (Giovanucci y cols., 2002). Existen 
probablemente varios canales que hicieron que Ia 
violencia afectara el nivel de producción de las fin-
cas, uno de los principales es el mercado laboral, 
debido al incremento de las restricciones de mo-
vilidad a los municipios cafeteros por el incremen-
to de Ia violencia atribuida a grupos insurgentes 
como Ia guerrilla y los paramilitares. Si bien en 
época de cosecha era tradicional el incremento de 
hechos violentos en los pueblos cafeteros por Ia 
liamada "violencia cosechera"19  , los nuevos mó-
viles y actores pasaron de pequeños abigeatos y 
boleteos a grandes extorsiones y secuestros con 
fines económicos (Lopez, 1999). 

Además, Ia aparición de los cultivos ilIcitos en 
las zonas cafeteras y aledañas creaba salarios y 
precios relativos más altos para los trabajadores 
y productores, provocando una reducción masiva 
de Ia oferta laboral e incluso el abandono de Ia 

producción cafetera (Rettberg, 2010= 
ci y cols., 2002; Lopez, 1999). Aparec 
modalidades de lavados de dinero o 
dores de café que ofrecIan de maner 
precios más altos que las cooperativa 
les y otros compradores privados, de 
institución cafetera en los municipios 
y cols., 2002). Otro mecanismo impor 
aumento de Ia presencia y nümero dE 

de los grupos insurgentes en caminos 
y demás medios de salida de Ia prod 
brando en ocasiones "extorsiones" o 
do los caminos, lo cual incrementa lo: 
transporte, introduce sesgos en Ia Qg 
del producto y se convierte en ui rie5 

para el productor (Rettberg, 2010; 
cols., 2002; Lopez, 1999). 

Otros trabajos, abordan estos mecani-
una perspectiva macro. Dichos trahajo 
tan que los cambios en los precios intei 
del café han tenido una incidencia di 
incremento de Ia sustitución por cult 
y los ataques de los grupos armados 
2010; Dube y Vargas, 2007, 2006). Es 
tiva adolece de una compresión de los 
croeconómicos en las decisiones de I' 
y, en especial, sobre el papel que tiene-
institucional sobre los productores, Ia 
polltica de "Garantla de Compra"2°  

campesino de los cambios en los pre. 
cionales, de este modo, un canal mac: 

precios cafeteros y Ia producción pre 
cias. 

Experiencias internacionales para Ruan 
contrado evidencias que cambios en 
provocados por politicas o choques ext 

difican las decisiones de consumo y 
de los hogares campesinos, intensifical 
flicto e incrementando de Ia pobreza 
2003a, 2003b, 2002). De este modo, 

20 Esta politica es quizá Ia más importante por part 
prador para su café, a un precio transparente, c 
www.cafedecolombia.com; visitado el 19 nov;emi 

21 Para una discusión sobre Ia aplicaciOn de estas I 
22 SegOn criterios de Ia Federaciófl, para cultivos t 

(Lozano, 2007). 

I 

16 Algunos autores abordan el tema de "fragilidad" desde una compresiOn más amplia del concepto de "vulnerabilidad", no obstante, aunque 
ambos conceptos contieneri un mismo eje estructurante que es el riesgo" ante choques externos

'
el primero trata de entender no solo este 

factor sino tambiOn las estrategias de adaptaciOn de los hogares ex-ante y ex-post del choque Binzel y BrOck (2007) 
17 En Ia literatura econOmica existe otra corriente de trabajos sobre violencia basado en Ia construcciOn de modelos matemAticos que tienen 

como factor comUn que Ia definicion de los derechos de propiedad es fundamental para encontrar Ia soluciOn al problema, asimismo, las 
dotaciones y su efectividad al atacar determinan si ambos agentes dedican tiempo a Ia produccion o al conflicto (Grossman y Kim, 1995; 
Hirshieifet-, 2005; Kalyvas, 2006). 

18 Aunque en algunos textos se menciona los efectos del conflicto armado en Ia consolidaciOn de Ia "estructura agraria" colombiana y el compor-
tamiento de la productividad de los principales cultivos, esta referencia adolece de una compresiOn de los mecanismos de transmisión y los 
efectos reales en cada uno de los cultivos (Kalmanovitz, 1978; Kalmanovitz y Lopez, 2006; Jaramillo, 2002; Bejarano, 1998) 

19 Duranto la épocas de cosecha era normal que Ilegaran peones de otros lados a ganarse unos pesos. Con su Ilegada aumentaban las peleas 
y a veces muertos ya fuera por el Juego, por las mujeres o per mera borrachera". Entrevista a un pequeno productor cafetero en Lopez (1999). 



crean altos ambientes de incertidumbre social, 
económica y polItica que hacen que los hoga-
res estén en un estado de "fragilidad"16  , lo cual 
modifica sus decisiones para prevenir o mitigar 
los efectos del conflicto. Ante Ia probabilidad 
de un hecho violento, los hogares modifican sus 
decisiones económicas de largo por corto plazo, 
aumentan sus tasas ahorro por precaución, e in-
crementan su posibilidad de desplazamiento, en-
tre otros (Verwimp y cols., 2009; Justino, 2006, 
2009; Blattman y Miguel, 2010). Asimismo, des-
pués de un evento de violencia, los hogares parti-
cipan más en los mercados informales de crédito, 
buscan alternativas eficientes y de diversificación 
de ingreso, y dedican su producciOn a bienes de 
subsistencia y autoconsumo, entre otros (Nillesen 
y Verwimp, 2010; Binzel y Brück, 2007; Brück y 
Schindler, 2008). 

Estas estrategias de adaptación de los hogares 
ante un estado de fragilidad traen efectos en los 
hogares en diferentes dimensiones. La muerte de 
algün miembro del hogar, el desplazamiento for-
zado, las amenazas o reclutamiento para los gru-
pos armados y Ia pérdida de activos modifica las 
estructuras familiares, cambia Ia percepción de 
seguridad y aumenta Ia probabilidad de miseria, 
entre otros. Estos efectos se concentran principal-
mente en los miembros jóvenes, que representan 
Ia parte más vulnerable de Ia composición de los 
hogares. De esta manera, el campo en medio de 
Ia guerra tiende a quedarse con Ia pobtación más 
vieja y menos productiva, lo que va en detrimen-
to de Ia producción y el bienestar (Justino, 2006, 
2009). Adems, Ia presencia de grupos armados 
afecta a los hogares a través de Ia destrucción 
de infraestrijctui-a, deterioro de las redes soda-
les, pérdida de capital social, entre otras (Justino, 
2009)17 .  

En el caso colombiano, aunque Ia violencia ha 
sido un tema recurrente en Ia literatura econOmi-
Ca, durante mucho tiempo no estaba dentro de 
las variables capaces de intervenir decisivamen-
te en los sectores económicos, especialmente el 
agricola18  (Bejarano, 1992). Esta tendencia se 
modificO sustancialmente con Ia intensificación 
del conflicto armado en el campo y Ia aparición 
de nuevos actores y móviles que lo hizo más 
complejo, creando un entorno de fragilidad en el 
campo colombiano. 

En cuanto a Ia producción cafetera, aunque las 
caracterIsticas institucionales y productivas lo ha-
bIan mantenido "inmune" a los efectos del con-
flicto durante casi todo el siglo pasado, las nuevas 
condiciones del mercado y el contexto del pals 
provocó que los productores se vieran afectados 
por Ia violencia (Giovanucci y cols., 2002). Existen 
probablemente varios canales que hicieron que Ia 
violencia afectara el nivel de producción de las fin-
cas, uno de los principales es el mercado laboral, 
debido al incremento de las restricciones de mo-
vilidad a los municipios cafeteros por el incremen-
to de Ia violencia atribuida a grupos insurgentes 
como Ia guerrilla y los paramilitares. Si bien en 
época de cosecha era tradicional el incremento de 
hechos violentos en los pueblos cafeteros por Ia 
Ilamada "violencia cosechera"19  , los nuevos mó-
viles y actores pasaron de pequenos abigeatos y 
boleteos a grandes extorsiones y secuestros con 
fines económicos (Lopez, 1999). 

Además, Ia aparición de los cultivos ilIcitos en 
las zonas cafeteras y aledañas creaba salarios y 
precios relativos más altos para los trabajadores 
y productores, provocando una reducción masiva 
de Ia oferta laboral e incluso el abandono de Ia 
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ci y cols., 2002; Lopez, 1999). Apare 
modalidades de lavados de dinero c 
dores de café que ofreclan de maner 
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2010; Dube y Vargas, 2007, 2006). Est 
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www.cafedecolombia.com; visitado el 19 noviembrt' 
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(Lozano, 2007). 

16 Algunos autores abordan el tema de "fragilidad" desde una compresián más amplia del concepto de vulnerabilidad", no obstante, aunque 
ambos conceptos contienen un mismo eje estructurante que es el "riesgo" ante choques externos; el primero trata de entender no solo este 
factor sino también las estrategias de adaptación de los hogares ex-ante y ex-post del choque Binzel y BrQck (2007). 

17 En Ia literatura econOmica existe otra corriente de trabajos sobre violencia basado en Ia construcciOn de modelos matemáticos que tienen 

como factor comOn que la definiciOn de los derechos de propiedad es fundamental para encontrar Ia solucián al problema, asimismo, las 
dotaciones y su efectividad al atacar determinan Si ambos agentes dedican tiempo a Ia producciôn 0 al conflicto (Grossman y Kim, 1995; 
Hirshieifer, 2005; Kalyvas, 2006). 

18 Aunque en algunos textos se menciona los efectos del conflicto armado en Ia consolidaciôn de Ia "estructura agraria" colombiana y el compor-

tamiento de Ia product ivjdad de los principales cultivos, esta referencia adolece de una compresiOn de los mecanismos de transmisiôn y los 
efectos reales en cada uno de los cultivos (Kalmanovitz, 1978; Kalmanovitz y Lopez, 2006; Jaramillo, 2002; Bejarano, 1998). 

19 Durante Ia épocas de cosecha era normal que Ilegaran peones de otros Iados a ganarse unos pesos. Con su Ilegada aumentaban las peleas 
y a veces muertos ya fuera per el juego, por las mujeres a por mera borrachera". Entrevista a un pequeno productor cafetero en Lopez (1999). 
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choque BinzeI y Bruck (2007). 
Ia construcción de modelos matemáticos que tienen 

ara encontrar Ia solucióri al problema, asimismo, las 
Ia producción o al conflicto (Grossman y Kim, 1995: 

ion de la "estructura agraria" colombiana y el compor-
compresiOrt de los mecanismos de transmisiOn y los 
06; Jaramillo, 2002; Bejarano, 1998), 

unos pesos. Con su Ilegada aumentaban las peleas 

ta a un pequeno productor cafetero en Lopez (1999), 

producción cafetera (Rettberg, 2010; Giovanuc-
ci y cols., 2002; Lopez, 1999). Aparecen también 
modalidades de lavados de dinero con compra-
dores de café que ofrecian de manera transitoria 
precios más altos que las cooperativas municipa-
les y otros compradores privados, debilitando Ia 
institución cafetera en los municipios (Giovanucci 
y cols., 2002). Otro mecanismo importante fue el 
aumento de là presencia y nLimero de atentados 
de los grupos insurgentes en caminos, carreteras 
y demás medios de salida de Ia producción, co-
brando en ocasiones "extorsiones" o destruyen-
do los caminos, lo cual incrementa los costos de 
transporte, introduce sesgos en Ia distribución 
del producto y se convierte en un riesgo adicional 
para el productor (Rettberg, 2010; Giovanucci y 
cols., 2002; Lopez, 1999). 

Otros trabajos, abordan estos mecanismos desde 
una perspectiva macro. Dichos trabajos argumen-
tan que los cambios en los precios internacionales 
del café han tenido una incidencia directa en el 
incremento de Ia sustitución por cultivos ilIcitos 
y los ataques de los grupos armados (Rettberg, 
2010; Dube y Vargas, 2007, 2006). Esta perspec-
tiva adolece de una compresiOn de los efectos mi-
croeconómicos en las decisiones de los hogares 
y, en especial, sobre el papel que tiene el soporte 
institucional sobre los productores, Ia cual con là 
polltica de "Garantia de Compra"21) protege al 
campesino de los cambios en los precios interna-
cionales, de este modo, un canal macro entre los 
precios cafeteros y là producción presenta falen-
cias. 

Experiencias internacionales para Ruanda han en-
contrado evidencias que cambios en los precios 
provocados por polIticas o choques externos, mo-
difican las decisiones de consumo y producción 
de los hogares campesinos, intensificando el con-
flicto e incrementando de Ia pobreza (Verwimp, 
2003a, 2003b, 2002). De este modo, los meca- 

nismos de transmisión que se encuentran en Ia 
literatura están presentes en Ia economla cafetera 
colombiana. 

FUNCION DE PRODUCCION CAFETERA 

Existe evidencia de que las funciones Cobb-Do-
uglas son aplicables para el sector cafetero, en 
este sentido, al igual que Lozano (2007) y Leibo-
vich y Baron (1997) se propone usar esta función 
para determinar los efectos de Ia violencia sobre 

Ia producción cafetera21  . AsI, Ia producción de 
café pergamino seco en arrobas en Ia finca 
estará dado por: 

Q. = K= i LiA 8 PiE(v) 12 I3texPl4 o
13 

 

Cabe anotar que las variables de violencia se in-
troducen como choques exógenos a Ia produc-
ción, que podrIa pensarse de manera análoga a 
los choques de productividad. En cuanto al ca- 
pital, K?=o 	, Ia producción cafetera tendrá 
diversas caracteristicas. En primer lugar, es impor-
tante controlar por Ia variedad de café cultivado 

D(var) , en este caso caturra y variedad Colom-
bia, ya que se ha demostrado su alta productivi-
dad para las caracteristicas de las zonas del pals 
(Gómez, 2005). En segundo lugar, là edad de los 
cafetos Y , Ia cual determina là productividad 
y calidad del producto, en este sentido, es nece-
sario identificar los efectos de là edad y, segun 
criterios técnicos, cuándo un cafeto es viejo o no, 

D(vejez) 22 . La densidad de los cultivos (ci), en 
là literatura no se encuentra un consenso sobre 
el tipo de rendimientos que presenta Ia densidad 
debido a que esto depende en gran parte de las 
caracteristicas individuales cada cultivo (Gómez, 
2005); no obstante, con elfin de identificar los 
tipos de retorno a escala de là densidad se intro-
duce là densidad de los cultivos al cuadrado (d2). 

20 Esta politica es quizá Ia más importante por pane de Ia FederaciOn, Ia cual ofrece al caficultor Ia posibilidad de encontrar siempre un corn-

prador para su café, a un precio transparente, con pago de contado y en los lugares cercanos a los centros de producciOn (tornado de: 
www.cafedecolornbia.com; visitado el 19 noviembre de 2009). 

21 Para una discusiOn sobre Ia aplicaciOn de estas funciones en los modelos de decisiOn agricola ver Mendola (2007). 

22 Segun criterios de Ia FederaciOn, para cultivos bajo sol Ia edad de envejecimiento es de 9 anos y para los bajo sornbra es de 12 artos 
(Lozano, 2007). 
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Función de producciOn cafetera: método de esti-
macion 

La manera de aproximarse a Ia verificación de Ia 
hipótesis central del modelo teórico se hará con 
dos tipos de estimaciones: MInimos Cuadrados 

Ordinarios y Fronteras Estocásticas de ProducciOn. 
La estimación de funciones de producción revis-
te de dificultades que han sido discutidas amplia- 

23 En Ia estimaciôr, de modelos agricolas es usual eliminar los efectos de cosecha en los cultivos, porque podrian incluir sesgos de tempora-
les que no reflejan las relaciones estructurales de Ia producciôn agricola,. 

24 Para obtener una aproximaciOn a Ia calidad de la tierra se tiene Is Unidad Agricola Familiar —UAF--. Ia empresa bàsica de producción 
agricola, pecuaria, acuicola o forestal cuya extension conforme a las condiciones agroecologicas de Ia zona y con tecnologia adecuada, 
permite a Ia familia remunerar su trabajo y disponer de un excedente capitalizable que coadyuve a Ia formaciOn de su patrimonio (Ley 160 
de 1994). 

Por ültimo, para capturar Ia intensidad de pro-
ducción de Ia finca, se introduce Ia proporción de 

Ia finca cultivada en café, (a), (Lozano, 2007; Lei- 

A Ia Iuz del supuesto de separabilidad, es necesa-
rio garantizar que Ia variable trabajo esté aislada 
de las decisiones de consumo. En este sentido, el 
trabajo (L) representa el nümero de trabajadores 

demandados en el cultivo de café, omitiendo Ia 

época de cosecha23  . La variable (A) representa los 
controles municipales como calidad de Ia tierra24  
(Cuaf ), area del municipio (H), porcentaje de Ia 
población en area rurales (Irural) y distancia a Ia 
capital (Dl). 

La variable E(v) representa los controles de Ia vio-

lencia. Para aproximarse a esta medida, se introdu-
ce Ia variable intensidad del conflicto (I) que está 
medida por los distintos tipos de ataques por parte 

Tomando logaritmos, se tiene el modelo a esti-
mar: 

bovich y Baron, 1997; Junguito y Pizano, 1991) 
AsI, el capital está dado por: 

de los grupos armados: total ataques y masacres. 
Asimismo, se introduce una variable dicOtoma para 

capturar Ia presencia de cultivos de coca, (Dcoca) 

Por ültimo, se introduce una aproximación para 
capturar el apoyo institucional de Ia FederaciOri 
Nacional de Cafeteros a los productores, a través 

del nümero de extensionistas, (ex) en cada uno de 
los pueblos. Este variable permite aproximarse al 

grado de acompañamiento de Ia Federación pues 

son los extensionistas los que haceri de manera 
más eficaz el acompanamiento técnico y social a 

los productos visitándolos en sus predios. AsI Ia 
funciOn de producción podrá escribirse de Ia si-
guiente manera: 

mente en Ia literatura económica. El aIi 
end ogeneidad de cada uno de los cor 
Ia correlación entre los choques de prc 
no observados con el nivel de los in: 
estructura de los mercados de factor 

que Ia estimaciOn de las funciones de 
por métodos tradicionales esté sesgad 

y Mairesse, 1995). Para solucionar es 
mas, en Ia literatura se han propuesto 
alternativas: funciones de costo, varia 

mentales, fronteras estocásticas y fu. 
distancia de insumos y productos. 

Entre las alternativas para estimar Ias 
de producción, los Modelos de Fronte 
tica —MFE tienen mUltiples beneficios, 

lugar, permite estimar de manera cor 
función de producciOn. Además, en 
maciones econométricas separa Ia pr 
los errores de medición del modelo y 
explicados por ineficiencia logrando 

quizaciOn de las fincas (Aigner, Lovell, 

1977; Coelli, Rao, O'DoneII, y Bettese, 
MFE asume Ia existencia de una front 

te25  de producción donde los individu 
zan costos y maximizan beneficios. La 

ciones del mercado, los cam bios de pro-
de los factores y los choques exógeno 
a Ia incertidumbre, entre otros alejan a 

sas de sus fronteras eficientes (Farrell, 

Para Ia estimación de este tipo de Fro 
teratura propone dos técnicas aIternat 
ramétricos y paramétricos. Los primerc 
son comUnmente conocidos como Aná 

vente de Datos -DEA26  , los cuales est 

en programación lineal que evalUa el 
miento de las firmas y asumen que las 
seen Ia misma función de producción. 
que mide Ia ineficiencia a través de Ia 
de los valores observados de Ia fronter 
Pese a Ia flexibilidad del método, Ia 
aproximación del cálculo de los error 

25 La frontera de producciOn eficiente se define corn 
ineficiencia técnica serO calculada a través de lath 
firma (Jaime y Salazar, 2009). 

26 For su sigla en ingles. Data Envelopment Analysis 
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y Fronteras Estocásticas de Producción. 
n de funciones de producción revis-

tades que han sido discutidas amplia- 

mente en Ia literatura económica. El alto grado de 
endogerieidad de cada uno de los componentes, 
Ia correlación entre los choques de productividad 
no observados con el nivel de los insumos y Ia 
estructura de los mercados de factores implican 
que Ia estimación de las funciones de producción 
por métodos tradicionales esté sesgada (Griliches 

y Mairesse, 1995). Para solucionar estos proble-
mas, en Ia literatura se han propuesto diferentes 
alternativas: funciones de costo, variables instru-
mentales, fronteras estocásticas y funciones de 
distancia de insumos y productos. 

Entre las alternativas para estimar las funciones 
de producción, los Modelos de Frontera Estocás-
tica —MFE tienen miltiples beneficios. En primer 
lugar, permite estimar de manera consistente Ia 
función de producciOn. Además, en sus aproxi-

macjones econométricas separa Ia presencia de 
los errores de medición del modelo y los errores 
explicados por ineficiencia logrando una jerar-

quización de las fincas (Aigner, Lovell, y Schmidt, 
1977; Coelli, Rao, O'Donell, y Bettese, 2006). La 

MFE asume Ia existencia de una frontera eficien-
te25  de producciOn donde los individuos minimi-
zan costos y maximizan beneficios. Las imperfec-
ciones del mercado, los cambios de productividad 

de los factores y los choques exógenos asociados 
a Ia incertidumbre, entre otros alejan a las empre-
sas de sus fronteras eficientes (Farrell, 1957). 

Para Ia estimación de este tipo de Fronteras, Ia li-
teratura propone dos técnicas alternativas: no pa-

ramétricos y paramétricos. Los primeros métodos 
son comtiinmente conocidos como Análisis Envol-
vente de Datos -DEA" , los cuales están basados 

en programacián lineal que evali.ia el comporta-
miento de las firmas y asumen que las firmas po-

seen Ia misma función de producción. Este enfo-
que mide Ia ineficiencia a través de Ia desviación 
de los valores observados de Ia frontera estimada. 
Pese a Ia flexibilidad del método, Ia manera de 
aproximación del cálculo de los errores no per- 

mite separar entre los errores asociados a Ia in-
eficiencia productiva y los asociados a otros fac-

tores, como Ia incertidumbre (Handerson, 2003; 
Jaime y Salazar, 2009). 

Este tipo de técnicas han sido aplicadas para el 
estudio del sector cafetero. Para Costa Rica, Afri-
ca y Vietnam han demostrado que Ia ineficiencia 
productiva depende en gran medida del tamaño 
de las fincas, en donde las de mayor tamaño tien-
den a ser más eficientes (Mosheim, 2002; RIos y 
Shively, 2005). Para Colombia, se han realizado 

varias aproximaciones para diferentes tipos de 

eficiencias desde el análisis DEA. Entre los multi-
pIes resultados, se destaca que gran parte de los 
pequeños y medianos caficultores son ineficien-
tes técnicamente, mientras los grandes son efi-
cientes en Ia práctica (Perdomo, 2006; Perdomo y 
Mendieta, 2007). 

Los métodos paramétricos estiman una función 
de producción, Y = F (K; L), con una forma fun-

cional previamente definida en donde está de 

manera explIcita Ia relación entre Ia producción y 
los niveles de los insumos. La estimación utiliza el 

método de Maxima Verosimilitud -MV. La estima-

cion arroja una función de producciOn estimada, 

= 	 , en Ia cual se obtienen estima- 
ciones eficientes de los parámetros de producción 
(x), y además dos tipos de errores: el tradicional, 

ViddN(O, o), el cual recoge las variaciones alea-
torias en Ia producción debido a errores en las 

observaciones y choques no controlados de pro-
ductividad. El segundo término de error, Ui, es 
una variable aleatoria no negativa que captura los 
choques asociados a Ia ineficiencia técnica (Jaime 

y Salazar, 2009; Coelli y cols., 2006). Después de 
esta estimación, se toman las medidas de inefi-

ciencia técnica obtenidas en Ia primera etapa y 
se realiza una nueva regresión para identificar los 

determinantes de Ia ineficiencia técnica. Este paso 
implica asumir un proceso generador de datos 

para Ia variable aleatoria de ineficiencia técnica. 

upos armados: total ataques y masacres. 
), se introduce una variable dicótoma para 
-Ia presencia de cultivos de coca, (Dcoca) 

0, se introduce una aproximacidn para 
el apoyo institucional de Ia Federación 

de Cafeteros a los productores, a través 
-to de extensionistas, (ex) en cada uno de 

's. Este variable permite aproximarse at 
-compañamiento de Ia Federación pues 
:-ensionistas los que hacen de manera 

el acompañamiento técnico y social a 
tos visitándolos en sus predios. AsI Ia 

e producción podrá escribirse de Ia si-
anera: 

cultivos, porque podrian incluir sesgos de tempora- 

Familiar —UAF—, la empresa básica de producciOn 

roecoIOgcas de la zona y con tecnologia adecuada, 
coadyuve a la formaciOn de su patrimonio (Ley 160 

25 La frontera de producciôn eficiente se define como Ia cantidad maxima de producto posible de lograr dada un conjunto de insumos La 
ineficiencia tacnica Será calculada a través de Ia diferencia entre ese máximo teôrico (por estimar) y Ia que realmente haya producido cada 
firma (Jaime y Salazar, 2009). 

26 Par su sigla en inglés. Data Envelopment Analysis —DEA. 



Los coeficientes estimados pueden ser expresados 
como: normal truncada, semi-normal, exponen-
cial o distribución gama de dos parámetros. No 
existe ningün criterio técnico para Ia elección de 
una de las distribuciones, lo cual es una de las 

principales crIticas porque al asumir una forma 
funcional y una distribución para el término de 
ineficiencia, puede confundir los efectos de una 
errónea escogencia con los efectos de ineficiencia 
(Coelli y cols., 2006; Morales, 2005). 

En el presente trabajo, se utilizarán las técnicas 
paramétricas para Ia estimación de las fronteras 
estocásticas, por dos razones: se puede acceder 
al efecto de las variables de violencia sobre Ia 
producciOn y sobre los parámetros de ineficiencia 
productiva (Coelli y cols., 2006; Jaime y Salazar, 
2009). Se parte de Ia premisa que una finca es 
eficiente si no puede obtener un nivel de pro-
ducciOn mayor con los insumos incorporados en 
Ia producci6n27 . A modo de ejemplo, suponga 
una finca cafetera que utiliza un nivel de capital 
(K1) y trabajo (Li) para Ia producciOn de café, 
Y1 = f(L1, K1). Si el capital permanece constante, 
suponga que esta finca podrIa obtener un nivel 
mayor de producción con Ia combinación de es-
tos dos factores, Y > Y1, por tanto es ineficien-
te técnicamente (Ver Figura 1). 

Figura 1: Ejemplo de una finca técnicamente ineficiente 
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Si los insumos permanecen constantes, se puede 
obtener Ia medida de eficiencia técnica está dado 
por: 

Eficiencia Técnica = max [0: OY1 F(K1, L1)] 
= 

Donde, 0 es Ia cantidad en Ia cual se va aumentar 
Ia producción (Morales, 2005). En Ia estimación 
econométrica, este parámetro con el parámetro 
de componente aleatorio del método de Máximo 
Verosimilitud, definido como: 

cJ j =cr 1 +a1 

En donde, se puede calcular el parámetro, 

Yi 
= 	 , que hace referencia al porcentaje 

cr 

de Ia varianza total asociada por Ia varianza de 
las ineficiencias, el cual toma valores entre 0 y 1 
(Coelli y cols., 2006). 

Este tipo de aproximaciones ha sido ampliamente 
utilizado para Ia estimación de las eficiencias téc-
nicas en Ia producción agricola. En términos ge-
nerales, los resultados sugieren que Ia ineficiencia 
técnica está asociada a los niveles de educación 
de los agricultores, acceso a los servicios básicos, 
entre otros (Coelli y cols., 2006; Jaime y Salazar, 
2009; Villano y Fleming, 2006). Para el sector ca-
fetero colombiano, son escasos los trabajos bajo 
esta metodologIa. (Perdomo, 2006) realiza las es-
timaciones tanto del DEA y métodos economé-
tricos para una muestra pequeña de cafeteros, 
obteniendo resultados similares para ambos me-
to dos. 

DESCRIPCION DE LOS DATOS Y RESULTADOS 

Cafeteros en 2006. El principal objeti 
cuesta era evaluar las condiciones de la 
laborales cafeteros y el acceso a créditc 
pals. La muestra es representativa a e 
nal y por regiones cafeteras. Aunque si 
ron grandes y pequenos productores, 
trabajo solo se concentra en los peque 
tores que son aquellos que tienen cut 
res o iguales a cinco hectáreas, debido 
ellos los que presentan mayor fragilid 
cenarios de violencia. A continuación s-
las estadIsticas descriptivas y los results.,  
estimaciones de Ia funciOn de producci 

EstadIsticas descriptivas 

La muestra está constituida por 2,13 
fincas cafeteros en 275 municipios, a 
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- 	
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— 1579 305 

CIa oora 

En el sector cafetero colombiano, existe solo una 
encuesta en Ia cual se recoge información so-
bre producción y mercados laborales: "Análisis 

Trabajo 	del Mercado Laboral Cafetero y Acceso a Crédito 
para Pequenos Productores de Café en Colombia' 
(MLYCC-P), realizada por Ia Federación Nacional de 

27 Este supuesto es comtnmente conocido como el Medida Orientada a Ia Producciôn. 
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En total, Ia encuesta cuenta con 2.692 fincas os 

variables area del finca, Area de café, densidad y 
La información del Area de Ia finca y cultivada en c 

don de los valores usando datos del Sistema de Ir.  



Figura 2 : Area y fincas cafeteras por municipios 

Elaboracián del autor basado en MLYCC-P, 2006. 
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E LOS DATOS Y RESULTADOS 
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cual se recoge información so-
y mercados laborales: "Análisis 
oral Cafetero y Acceso a Crédito 
oductores de Café en Colombia" 
3da por Ia Federación Nacional de 

Cafeteros en 2006. El principal objetivo de Ia en-
cuesta era evaluar las condiciones de los niercados 
laborales cafeteros y el acceso a crédito en todo el 
pals. La muestra es representativa a escala nadio-
nal y por regiones cafeteras. Aunque se encuesta-
ron grandes y pequeños productores, el presente 
trabajo solo se concentra en los pequeños produc-
tores que son aquellos que tienen cultivos meno-
res o iguales a cinco hectáreas, debido a que son 
ellos los que presentan mayor fragilidad ante es-
cenarios de violencia. A continuación se muestran 
las estadIsticas descriptivas y los resultados de las 
estimaciones de Ia funciOn de producción cafetera. 

EstadIsticas descriptivas 

La muestra está constituida por 2,613 pequeñas 
fincas cafeteros en 275 municipios, al utilizar fac- 

tores de expansion representan 495.103 hogares 
en el pals28  . En su mayorIa provienen de regio-
nes tradicionalmente cafeteras con un promedio 
de 4,55 hect6reas29  , de las cuales en promedio 
están dedicadas 1,4 ha al cultivo del café, y una 
producción de 78,2 arrobas de café pergamino 
seco (Ver Figura 2). En cuanto al mercado laboral, 
el 62,71% de los hogares de Ia muestra contrató 
algOn trabajador para el cultivo del café, los demás 
utilizaron trabajo familiar. El 60,92% de los indivi-
duos encuestados reconocen haber trabajado en 
su propia finca, y de ellos el 85,30% lo hicieron 
para Ia producción decafé. Porsu parte, el 24,14% 
de los miembros de Ia familias que trabajaron por 
fuera de Ia finca adujeron los ingresos insuficien-
tes como principal razón. Las personas que no lo 
hicieron estaban en su mayorIa dedicadas total-
mente a Ia produccidn de sus propias fincas. 

28 En total, Ia encuesta cuenta con 2.692 fincas los cuales fueron filtrados por errores de mediciôn borrando los Cjltimos percentiles de las 

variables area del finca, area de café, densidad y edad. 
29 La información del area de la finca y cultivada en café se pregunta a través de rangos, siguiendo a Lozano (2007) se hace una aproxima-

ción de los valores usando datos del Sistema de lnformacián Cafetera —SICA para 2007. 



En Ia encuesta, no se indaga sobre los efectos de 
Ia violencia y el conflicto armado sobre Ia produc-
ción cafetera. La unica referencia sobre los efec-
tos de Ia violencia, se encuentra cuando se pre-
gunta sobre las dificultades de encontrar mano 
de obra: del 16,22% que admitieron haber tenido 
problemas para conseguir personas para trabajar 
en Ia finca, el 7% lo atribuyeron a problemas de 
inseguridad. Cabe aclarar que esto no significa Pa 
negación de Ia hipótesis central del presente tra- 
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Para el 2006, los municipios cafeteros tuvieron 
un comportamiento menos violento que los no 
cafeteros con una media de ataques 2,29 contra 
2,56. La presencia generalizada de los actos vio-
lentos en los municipios cafeteros no permiten 
encontrar un patron determinante entre los actos 
violentos y Ia producción cafetera. No obstante, 
se puede observar que aquellos lugares donde se 
presentan rnás ataques por parte de cualquier au-
tor existe una menor presencia de area cultivada 
de café (Ver Figura 4). En contraste, Ia presencia 
de los cultivos de coca presenta un patron más 
definido, los municipios que tienen presencia de 
coca en su territorio pertenecen a los cuantIles 
más bajos de producción (Ver Figura 4). Esto no 
implica, en nirigün sentido una relación de cau- 

bajo puesto que canales de transmisión de Ia vio-
lencia son a veces imperceptibles para los mismos 
campesinos, los cuales podrian atribuir algunos 

efectos negativos a otras causas (Brück y Schin-
dler, 2008; Justino, 2009). Esto es evidente en los 
datos municipales de violencia, los cuales mues-
tran que, en promedio, los municipios cafeteros 
desde 1988 han sido vIctimas en promedio de 
2,70 ataques3° de los grupos armados, mientras 

los no cafeteros de 1,93 31  (Ver Figura 3). 

salidad entre las variables puesto que Ia presen-
cia de cultivos ilIcitos y Ia violencia corresponden 
a dinámicas sociales, polIticas y económicas que 
hacen dificil su cornpresión y su relación con Ia 
presencia de cultivos. 

Ahora bien, si se compara Ia presencia de Ia Fe-
deraciOn, representado por el nürnero de exten-
sionistas por municipio y las variables de violen-
cia, se encuentra que los municipios con mayor 
presencia de Ia Federación presentan un nümero 
menor de ataques y presumiblernente tienen me-
nos probabilidad de tener presencia de coca (Ver 
Figura 5). Nuevamente, este análisis se limita a 
Ia corn prensión de los datos descriptivos pero no 
corresponde a un análisis de causalidad. 

A continuaciófl se pre 
tadIstjcas descriptivas  a 
informaciOn. Ia finca, el 
nicipal. Los datos que SE 

Figura 5: Nümero 
de coca 

de exten 
y numero 

ElaboracjOn del autor basado en 

I- 

L ________- 	

No cateteros - - - Cateteros 

ElaboraciÔn del autor basado en MLYCC-P, 2006. 

30 Se tiende como ataque a cualquier actividad militar an contra de Ia poblaciôn civil. 
31 Esta diferencia es estadistica significativa all por ciento con un t - estadistico = -27462 y 38 grados de libertad. 



A continuación se presentan las principales es-
tadisticas descriptivas a los diferentes niveles de 
informacián: Ia finca, el hogar e información mu-
nicipal. Los datos que se utilizan para los ataques 

son los acumulados de 2000-2006 con Ia inten-
ción de capturar los rezagos de los efectos de Ia 

violencia sobre las decisiones de los productores. 

ElaboreciOn del ador basdo en MLYCC-P, 2006, 
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32 y 38 grados de libertad. 

Figura 5: Nümero de extensionistas, presencia 
de coca y námero de ataques 

Eleboreciorr del actor basado on MLVCC-P, 2006. 

Resu Itados 

Para Ia estimación de Ia funciOn de producción, 
se utilizaran dos métodos: OLS y Fronteras de 
Producción Estocástica —FPE—. Para todas las esti-
maciones se ponderó por el factor de expansion. 
Además, se incluyen efectos fijos municipales y 
se calculan los errores robustos controlando por 
cluster por municipio, capturando asI los efectos 

no observados inter e intra municipal para los 
productores cafeteros. Para Ia elecciOn de là dis-
tribución del parámetro de ineficiencia, se realiza-
ron pruebas con las principales distribuciones: se-
minormal, exponencial y normal-truncada. Cada 
una de estas distribuciones tiene pros y contra, 
por ejemplo, las distribuciones exponencial y se-
minormal tiene moda cero, lo cual se traduce en 
que una alta proporción de las fincas tenderán a 
ser muy eficientes. La distribución normal trunca-
da, por su parte, tiene una moda diferente y ma-
yor que cero, lo cual le proporciona mayor hete- 43 



rogeneidad a las fincas estudiadas (Coelli y cols., 
2006; Morales, 2005). La forma de Ia distribución 
elegida fue Ia seminormal por dos razones: pri-
mero, existe evidencias de que las pequeñas fin-
cas cafeteras utilizan de manera más eficierite los 
insumos aumentando su eficiencia técnica, por 
tanto, existe un gran porcentaje de estás que son 
altamente eficientes (Perdomo, 2006; Perdomo y 
Mendieta, 2007). En segundo lugar, después de 
realizar las estimaciones para cada uno de las dis-
tribuciones, se encontraron patrones similares en 
el comportamiento del Indice de ineficiencia que 
se resumian de mejor manera bajo Ia distribución 
semi-normal. 

t 	 ri 

Observaones Med/a Mm/mo Maoano DepStindail  

Tacrano de Ia farco /hectdroas) 	2.613 	5 	0.1 	49.74 	7,34 

Area destinada a café (Irectdreas) 	2.613  

ProducciOn total de café )arrobas de café) 	2.613 	79 	1 	1,501 	112,1 

Edad cafetal (anos) 2,613 6 0 50 7,44 

Derrsdad sieorbra (ârboles Per heetérea) 2.613 4201 1 9.501 1.603 

Ndrnero de jornalea s/rr reco/ección 2.613 242 1 9.001 598 

Numerodeextensionislas 

Distanc/a capital (kilbmetroa) 

Unidad Agricolu Fon0lror 

275 

275 

275 

3 

122 

' 	41043 

1 	10 

2617 1 230 

3.800 	261.500 

1,64 

37,36 F 
41.212 

Indies de ruralidad (Poblac/bn rural/urbana) 

Area del rausicipio (hectàrees) 

275 

275 

19 

' 	63 - 

3,24 

1,4 

56,95 9 

22.66 97,56 

lbta/ataques(2006) 

Dumxnycoca(presencia1) 

275 

275 

3 

0 

1 J  
0 

I 	85  
1 0,29 

Total café 1970 275 226 0 7,148 877 

Total café 1980 275 2.498 0 15.3152517.6 

Los resultados son consistentes y robustos a Ia in-
clusión de nuevos controles y diferentes métodos 
de estimaciôn. Primero se probó si Ia parte de los 
residuales asignada a los parámetros de ineficien-
cia son consistentes. Para esto, se contrasta La hi-
pótesis silos parámetros de ineficiencia son cero, 
en el modelo (X). La prueba de razón de verosimi-
litud rechaza Ia hipótesis nula dando evidencia de 
que existen efectos estocásticos y, por tanto, las 
estimaciones por OLS son inconsistentes (Coelli y 
cols., 2006). No obstante lo anterior, sobresale Ia 
robustez de los parámetros estimados tanto por 
OLS como por MV, los cuales sufren pequeños 
cambios de una especificación a otra. En general, 
los resultados respaldan los principales hallazgos 
de Leibovich y Baron (1997) y Lozano (2007). A 
excepción de Ia densidad al cuadrado que, a pe-
sar de obtener el signo encontrado por Leibovich 

y Baron (1997), no es significativo en ninguna 
de las estimaciones. Esto sugiere Ia existericia de 
otro tipo de rendimientos a escala del nümero de 
árboles sembrados por hectárea. Para las varia-
bles que componen las caracterIsticas productivas 
como: Ia variedad, Ia edad del cultivo, los jorna-
les y area de los cultivos; se encuentran signos 
y magnitudes de signos similares a anteriores 
trabajos. La vejez del cultivo tiene un efecto ne-
gativo sobre Ia producción, mientras las varieda-
des tecnificadas incrementan Ia producción. En 
cuanto a Ia densidad se encuentra una elasticidad 
de 0,64. Es decir, un incremento de un uno por 
ciento en Ia densidad aumenta Ia producción en 
0,64%. Asimismo, el nmero de jornales tiene un 
efecto estable de 0,0815. Estos son consistentes 
tanto para las estimaciones por OLS como por las 
fronteras estocásticas. La inclusion de las varia-
bles muriicipales permite observar el efecto de 
las condiciones municipales sobre Ia producción 
cafetera. En promedio, se encuentra que los mu-
nicipios con mayor distancia, peores tierras y con 
mayor proporción de Ia población en areas rura-
les tienen menores niveles de producción cafete-
ra. Al igual que las variables de producción, Los 
parámetros estimados son estables a través de los 
diferentes métodos de estimación. 

Las variables de violencia, que buscan medir Ia 
magnitud del conflicto a través del nimero de 
ataques y Ia presencia de coca, presentan pará-
metros estables y robustos a Ia inclusion de nue-
vos controles y métodos de estimación. Existe un 
efecto negativo del nümero de ataques en Ia pro-
ducción de café, hacienda que el incremento en 
un ataque disminuya en aproximadamente 0,06% 
Ia producción cafetera. La presencia de coca tiene 
un efecto de una mayor proporción, en los muni-
cipios donde existen este tipo de cultivos Ia pro-
ducción es menor que los municipios en un 1,5%.  

Esto valida Ia intuicián del modelo teórico sobre 
los efectos negativos de Ia presencia de violencia 
en Ia función de producción. Ella podrIa deberse 
a choques via mercado laboral o a incrementos en 
los costos de transacción asociados a los ataques 
a nivel agregado. Estos efectos negativos, equiva-
len a casi el doble del efecto positivo del tamaño 
de las fincas dedicadas a café y otros insumos. 
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32 Se realizaron ejercicios interaccionando de manera separada, pero las caracteristicas de Ia variable de total ataques" no to hizo posible. 
Esta variable tiene una desvjaciOn estandar baja, que hace que Ia interacción no tenga significancia estadistica ni mucho menos relevancia 

económica, portal motivo, se decidiO usar una variable conjurita Ia cual está capturando el efecto del soporte institucional sobre Ia presen-
cia de ambos fenômenos de violencia. Con esto se tiene una buena aproximacion sobre la capacidad de menguar los efectos negativos 
del conflicto a través del apoyo de Ia Federacion. 

33 El Método de Fronteras Estocésticas soluciona el problema de endogeneidad de los factores de producción asociado a los rendimientos 

de escala de Ia forma funcional de Ia funciôn de producciOn, no obstante, no logra separar externalidades asociadas a cheques exogenos 
de productividad (Coelli y cols., 2006). 

34 Es instrumento trata de explicar el grado de mejoramiento productivo en las regiones debido a Ia implementaciOn de métodos tecniflcados. 
Este instrumentos fue validado con Ia aplicaciôn de los contrastes de identificación y exogeneidad estándar. (P-valor Sargan= 0072). La 
primera etapa se encuentra en el anexo 1. 
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icadas a café y otros insumos. 

En cuanto al soporte institucional por parte de Ia 
Federación Nacional de Cafeteros, se encuentran 
los efectos positivos que tienen los extensionistas 

en Ia producciOn de los pequeños caficultores co-
lombianos, haciendo que un incremento del uno 
por ciento en el nümero de extensionistas aumen-
ta en cerca del 0,27% Ia producción. Este resulta-
do demuestra Ia importancia que tiene el soporte 

institucional en Ia consolidación de sistemas pro-
ductivos agrIcolas al incrementar los niveles de 
eficiencia técnica. 

Empero, los efectos del soporte de Ia FederaciOn 
sobre Ia producción cafetera no se limita a los 
elemeritos mencionados. Una presencia institu-

cional sólida en medio del conflicto ayuda a los 
campesinos a reducir Ia probabilidad de pérdida 
y disminuir el tiempo de recuperacián después de 
un hecho violento. Por esta razón, se incluyó una 
variable que trata de capturar en qué rnedida el 
soporte institucional puede contrarrestar los efec-
tos de Ia violencia32  . Los resultados demuestran 
que Ia presencia de los extensionistas en zonas 
violentas reduce los efectos negativos en Ia pro-

ducción del conflicto. Aunque no logra mitigar 
todos los efectos, reduce el nivel de pérdida de 
producción en 0,6%. 

Estos resultados configuran un escenario favorable 

sobre los efectos del soporte institucional de Ia Fe-
deraciOn de Cafeteros, no solo como promotor de 

Ia producción sino también como mecanismo que 
permite menguar los efectos de choques externos 

como Ia violencia. No obstante, esta relación po-
drIa ser sobreestimada debido a Ia presencia de 
una posible endogeneidad, porque uno de los cri-
terios para Ia selección del nümero de extensio-

nistas es precisamente el volumen de Ia produc-
ci6n33  . Para solucionarlo se utilizO el método de 

variables instrumentales, cuyo instrumento fue Ia 

diferencia entre 1980 y 1970 de Ia proporción de 
café de sombra y tecnificado34. En general, los re-
sultados con son consistentes con las anteriores 
estimaciones. Aunque persiste el efecto negativo 
de las variables de violencia su signo se mantiene. 
En cuanto al soporte institucional, se reduce el 
parámetro pero mantiene su signo y significancia, 
lo que sugiere Ia robustez en Ia relación positiva 

entre producción y el soporte institucional. 

Adicionalmente, se realizan dos pruebas de ro-
bustez del modelo con Ia intención de verificar 

Ia estabilidad de los resultados. En Ia primera, se 
hace Ia estimaciOn de Ia función de producción 

con Ia demanda de mano de obra total, es decir, 
conservando Ia demanda por recolecciOn. En Ia 
segunda, se busca observar los cambios en de los 
resultado cuando se realiza el ejercicio ariálogo 

para los grandes cafeteros que fueron excluidos 
inicialmente del análisis. La primera prueba, con-

cluye que los efectos de las variables de produc-
ciOn técnica conservan los signos encontrados en 
los análisis iniciales, tanto para los variables de 
caracterIsticas de Ia finca como para los controles 

municipales. En cuanto a las variables de interés, 
se encuentra que Ia violencia tiene un efecto ne-
gativo sobre Ia producciOn en -0,05%, Ia presen-
cia de coca -1,2% y Ia existencia de extensionistas 
no es significativa. Sin embargo, aunque se con-

servan los signos, se confirma Ia intuiciOn teórica 
de que Ia inclusiOn de Ia mano de obra en tiempo 
de recolección subestima las relaciones estructu-

rales de las funciones de producción (Benjamin, 
1992); por esta razón, el total de los parámetros 
reducen su tamaño. 

La segunda prueba sobre los caficultores grandes, 
manteniendo Ia demanda de mano de obra sin 
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recolección, muestra que el efecto de las variables 	En cuanto a las variables de violencia, 

principales de Ia función de producción mantie- 	los efectos del nimero de ataques 

nen los signos encontrados en los demás análisis. 	reduce el efecto de Ia coca en -1,05%. 

_______________________________________________________________ 

en 
incrementa 	 Esto podrIa deberse a Ia i- 
0,08% y se 	 grandes productores 

' 	 seguridad en los municipi 
los riesgos de Ia inversjOi 
les descrjtos lo cual hace 
decida buscar otras alterr ______  ______ 	______ -- 

Estimaciones 	nvenciona)es (OLS) 	 Franteras de ProducciOn Esto54stica (MV) 	 Variables SU parte, el efecto de (rs8ueenla)Os los e; 
- 	 __________ 	- ________ 

(l(J 	(II) 	(III) 	(IV) 	)V( 	(VI) 	(VI)) 	(VIII) 	(XIX) 	(5) 	 (5)) ta stj efecto positivo sobr( 
Dummy vejez del 
cultivo. (Viejol) 	-0.178" -0.110" -0.127" -0.127" -0.127" .0.127" 	-0.130"-0.130"-0.130" 	-0.0472" 

(0.0511] 	1004801 	[0.0493] 	[0.0493] 	[0.0493] 	[0.0493] 	[0.0477] 	(0.0477] 	[0.0477] 	[0.0477] 	[0.00348] - 	- 

Dummy variedad 
del cultivo. Variable (Tecntficado1) 	0387 	0239 	02*9 	0249 	0249 	0249 	0213 	0213 	0213 	0213 	0248 L - 	 depdA  

[00696) 	(0.0739] 	[0.0747] 	[0.0747] 	[0.0747] 	[0.0747] 	[0.0736] 	[0.07761 	[0.0776] 	(0.0776] 	[0.00479] l 

Log DeIlsidad del -- . 

cul[ivo 	0 398' 	0 605" 0.624" 0.624" 0624" 0.624" 0.634" 0 834" 0.034" 0.834" 	0 157" l 

[0206) 	(0.219] 	[0.226] 	[0226] 	[0.226] 	[0.226] 	10.2441 	[0.244] 	[0.244] 	[0.244] 	[0.0100] 

- 	Log Denstdad del 
) 

:cultiVo al cuadrado 	-0,0007 	-0,0138 	-0,0148 	-0,0148 	-0,0148 	-0,0148 	-0,0136 	-0,0136 	-0,0136 	-0,0136 	.0.0122' Dummy Vovz 

[00149] 	[0.0154) 	[0.0159] 	[0.0159] 	[0.01591 	[0.0159] 	[0.0170) 	[0.0170] 	10.01701 	[0.0170] 	[0.00738] 

Log area dedicada I 
a café 	0.598" 0.534" 0.531" 0.531'" 0.531" 0531" 0.533" 0.533" 0.533" 0533" 	0.955"' Dummy ) 	 Variedad d 

[0.0336] 	(0.0372) 	[0.0397] 	[0.0387] 	[0.0367] 	[0.0387] 	10,03391 	[0.0339) 	[0.0339) 	(0.0339] 	[000221] 

Log jornales sin 
recolección 	0.0794"0.0855"0.0848"0.0648"0,0848" 0.0848"0,0815"0.0815"0.0815"0.0815" 	0.0873" Log Denj 

[0.00917][0.00832] [0 00851110.00851][0 00851][0,00851][0 008241[0,00824][0 00824][0.008241 	[0.0005661 

Log UAF municipal 	 0.201" 	0,0413 .0,269"-0.269" 	0,0514 	-0,123 	-0.341" -0.341" 	0.132" Log Densdad del 

[0.0405] 	[0.0808] 	10.05991 	[0.0599] 	[0.0442] 	[0.113) 	[0.0818) 	[0.0818] 	[0.006001 

Log area municipal 	 -0116" 	-0,022 	0,377" 	0.377" -0.106" 	0,108 	0399' 	0399' 	-0.122'" Log area de 

(002851 	[0.193] 	[0.153] 	[0.153] 	(0.0256] 	[0.284] 	(0226] 	(02261 	[0.00415] 

Log Distancia a Ia Log jorrales 
capital 	 0.547" 0.537" 0.668" 0.668" 0496" 0.544" 0.636" 0.636" 	.0112" 

[00119] 	[0.0757] 	[0.0661] 	[0 0661] 	[0.0138] 	[0112] 	[0.09811 	[0.09511 	(0.002601 

Log indice de Log UAF - 
ruralidad 	 0 123" 	0,0582 .0.269" -0.269" 0.123" 0,00977 -0.229" -0.229" 	0.0266" 

100152] [0.0879] 	[0.0564) 	[0.0564] 	10.01491 	[0.125) 	10.08221 	(0.0822) 	[000571] 

Total Ataques 2000- Log are':- 
2006 	 -0 0432"-O 0635"bO,0635" 	-0.0487 -0.0636"-0.0636" 	-0.0110" 

(0.11209) 	(00190] 	[0.0190] 	10.03111 	(0.02831 	[0.0283] 	[0.000673) 

- Dummy Presencia Log Distanc
-

,-.' 

de coca (Presencla 
de cocal) 	 -1 239" -1.275" 	 -1.546" .1.589" 	-0.138" 

[0.392] 	[0.401] 	 [0.368] 	[0.376] 	[0.00830] Log indjce dt 
- 

Logantmo de 
nOmero de 

extensionistas 	 0391" 0.391" 	 0.279" 0.279" 	0219" 

Total Ataquen - 
[00661] 	(0.0661] 	 [0.0732] 	[0.0732] 	]0.0147[ 

lnteracciOn log 
enSioflistas, Dummy Presencja de cocat ext
mmy Du 	coca y 

, 

ataques. 	 0.0515" 	 00620" 	011370" 

[0.0126) 	 [0.0117] 	0.000563] Logarjtrio de nUmero - 

Obser*aciortes 	495103 	495103 478778 	475778 	478778 	478778 	479778 	478778 	478778 	478778 	374334 

R-Cuadrado 	0,407 	0,588 	0,589 	0,589 	0,589 	 0,456 
nteracciOn log extensjonjso,s 

Dess. Es]. 
loeficiencia 	 1,03048 	1,03048 	1.03048 	1.03048 	1.03048 

Des, Es]. Residual 	 0,47027 0,47027 0,47027 0.47027 0,47027 
Observacic 

Log verosirrti[itud 	 -549201 -549201 .549201 .549201 -549201 

"P<O 01," ] 	 Errores eständr robus[o 
ra 	

L
<005'< - 	 --- . - 

. 



variables de violencia, incrementa 
riümero de ataques en O,08% y se 
o de Ia coca en -1,05%. 

_.cast(Ca (MV) Variables 

IX) 

17,   0.130-0.130'" .0.0472"' 

.0417] 	00417] )O.00348[ 

' 	0.213" 0.213"' 0.245" 

(0.0776] [0.004791 

0.634'" Ill 

'i.It0244] 	(0.244] Il 	1)11)11] 

-- 	.00136 	-0.11136 111)1??' 

:1,0170] 	(00170) (0 00738] 

1.533" 0 533" 0.555" 

- 	t°01 1003391 [0.002211 

(."008(5"00815'" 0.0873" 

4110000241]0.008241 [0.000566] 

.341'"-0.341" 0132" 

(0.0818) 	(008)81 [0.00600] 

0 395' 	0.399' -.0122" 

4) 	[02261 	(0226] 10004151 

0.636" 0.836"' '0 112'" 	I:  

[(1.0981] 	jo.09911 (0.00260] 

-11 -0229" -0.229" 00266" 

t0- )O.0822) 	(00922) (0008711 

.0.0110" 

.-0•00636•' [0.0283] 	[0.0283] 10.0006731 

-1.540 ".1559" 	-0138" 

(0.368] [0.376] (0008301 

0.279"' 0.279'" 	0.21 9" 

(0.0732] (0.0732] 	[0.01471 

0.0620" 0.0370" 

(0.0117] ]0 0005631 

475778 	478778 374334 

0.456 

1.03048 1,03048 

0,47027 0.47027 

-549201 -549201 

Esto podrIa deberse a Ia naturaleza misma de los misma manera, el efecto de interacción. 
grandes productores, es decir, incrementos de in- Para ampliar Ia comprensión de los efectos ne- 
seguridad en los municipios cafeteros incrementa gativos del conflicto armado sobre Ia producción 
los riesgos de Ia inversion a través de los cana- cafetera y, especIficamente, sobre su grado de in- 
les descritos lo cual hace que el gran productor eficiencia técnica. A continuación se analiza los 
decida buscar otras alternativas productivas. Por parámetros de ineficiencia técnica obtenidos en 
su parte, el efecto de los extensionistas incremen- Ia regresión (X). 
ta su efecto positivo sobre Ia producción y, de Ia 

/ana'bie dependiente 	Log produccue cafe pergarn 	secerrobs 	laFnciij 

Prueba I: - Prueba II: 
I Demanda de mano 

de obra total (log 
Resultados 	jornales con 

iniciales 	recolecciOn) 	' Grandes - caficultores 

Dummy vejez del cultivo. (Viejo=1) 0.130*** 	0127*** 0.618*** 

[0.0477] 	 [0.0441] [5.53e-11] 

Dummy variedad del cultivo. (Tecnificado=1) 0,213*** 	0.205*** 0.358*** 

[0.0776] 	 [0.0743] [1.99e-10] 

Log Densidad del cultivo 0.634*** 	0643*** 0.624*** 

[0.244] 	 [0.227] [0.234] 

Log Densidad del cultivo at cuadrado -0,0136 	 -0,0177 09664 

[0.0170] 	 [0.0158] [0.0140] 

Log area dedicada a café 0.533*** 	0 4745e* 0.599*** 

[0.0339] 	 [0.0361] [2.47e-10] 

Log jornales sin recolecciOn 0.0815*** 	0.0986*** 0.0753*** 

[0.00824] 	[0.00675] [0] 

Log UAF municipal ,0.341*** 	,0.239*** 0. 340*** 

[0.0818] 	 [0.0659] [9.91e-11] 

Log area municipal 0.399* 	 0.375** 0.371*** 

[0.226] 	 [0.190] [0] 

Log Distancia ala capital 0.636*** 	0.608*** 0.153*** 

[0.0981] 	 [0.0817] [8.92e-11] 

Log indice de ruralidad 0,229*** 	0.252*** 0.101 

[0.0822] 	 [0.0693] [9.19e-11] 

Total Ataques 2000-2006 0.0636** 	.0.0579** 0,0888*** 

[0.0283] 	 [0.0236] [0.2] 

Dummy Presencia de coca(Presencia de cocal) 1.589*** 	..1249*** 1.057*** 

[0.376] 	 [0.316] [2.26e-10] 

Logaritmo de nUmero de extensionistas 0.279*** 	 0,0841 0.450*** 

[0.0732] 	 [0.0627] [1.08e-10] 

lnteracciOn log extensionistas, Dummy coca y ataques. 0.0620*** 	0.0557*** 0.116*** 

[0.0117] 	[0.00987] [0.0117] 

Observaciones 478778 	 478778 31531 

Errores estándar robustos con cluster mur[cipales. Para todas las estimaciones se incluyeron efectos fijos 
municipales. 	p<0.01, 	p<0.05, * p<0. 

i 
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48 	35 Existen dos alternativas para Ia lectura de los indicadores de ineficiencia técnica. Para el análisis, se asume que el parámetro està entre 

cero y uno, donde uno es el mayor grado de ineficiencia técnica. 
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LOS CAMINOS DEL CAFÉ Y EL CONFLICTO 

Análisis desde Ia ineficiencia técnica 

Una de las ventajas de realizar las estimaciones 
de Fronteras Estocásticas de Producción es obte-
ner parámetros de ineficiencia técnica para cada 
uno de las fincas estudiadas35  . Esto permite rea-
lizar una caracterización productiva de las regio-
nes logrando crear clasificaciones sobre el grado 
de ineficiencia. Este hecho se torna de particu-

lar interés para el caso de Ia violencia, Ia cual fue 
asumida de manera análoga a choques de pro-

ductividad. Esto implica que los efectos negativos 
encontrados en Ia sección anterior se yen refleja-
dos de igual manera en los grados de ineficiencia 

técnica. Por tanto, incrementos en los factores de 
violencia producen choques exógenos sobre Ia 

función de producción que aleja a las fincas de su 
frontera de producción eficiente. En primer lugar, 
los caficultores que están en municipios con pre-
sencia de coca son menos eficientes que los que 
no lo están. La distribución de los coeficientes de 
ineficiencia técnica muestran que Ia presencia de 
Ia coca disminuye Ia eficiencia técnica en 0,2% en 

promedio (Ver Figura 6). 

En cuanto al nümero de ataques, analizando las 
medias por deciles, se encuentra que en los mu-
nicipios que tienen un n(imero de ataques mayor 
a 10 son 4% más ineficientes que los demás mu-
nicipios con menos ataques (Ver Figura 6 ). Ahora 
bien, para aproximarse a los efectos de Ia presencia 
de Ia Federación de Cafeteros se obtuvo las medias 
por deciles del numero de extensionistas y se con-
trastó con Ia variable de interacción de violencia 
(presencia coca por total ataques) y el coeficien-
te de ineficiencia técnica. Los resultados muestran 
que un mayor nümero de extensionistas reduce Ia 
ineficiencia técnica en casi el 3%. Asimismo, Ia in-
teracción entre las variables de violencia se vuelve 
cero cuando se presenta un nimero mayor de ex-
tensionistas, los municipios con un promedio de 
0,15 ataques y con presencia de coca tienen me-
nos de cuatro extensionistas, en contraste, munici-
pios sin presencia de coca tiene más de seis exten-
sionistas. Los municipios con menos extensionistas 
son menos eficientes en un tres por ciento. Estos 
resultados demuestran Ia relevancia del soporte 
institucional en ambientes de violencia, proporcio-
nando no sOlo mejores capacidades de prod ucción 
a través de Ia mejora de Ia eficiencia técnica sino 
también ayudando a los campesinos a superar los 
hechos de violencia (Ver Figura 7). 
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ElaboraciOn por el autor basado en MLYCC-P, 2006. 

En sintesis, se encuentra que el nümero de ata-
ques y Ia presencia de cultivos ilIcitos en las zo-
nas cafeteras reducen los niveles de producción, 
haciendo que los productores tengan mayor in-
eficiencia técnica. Asimismo, Ia presencia de Ia 
Federación a través de los extensionistas aumenta 
los niveles de eficiencia y reduce los efectos de Ia 
violencia. Empero, estos hallazgos son solo una 
pequena parte de los efectos de Ia violencia, es 
necesario explorar otros canales como el mercado 
laboral y el acceso a créditos de las familias que 
permiten observar otras dimensiones. 

CONC LU S 10 N ES 

Aunque Ia evidencia muestra que gran parte del 
siglo pasado el sector cafetero estuvo excluido 
de los efectos del conflicto armado colombiano, 
los diferentes choques que recibió el sector des-
de los años noventas y Ia intensificación del con-
flicto en todas las regiones del pals configuraron 
un escenario desfavorable para los pequeños ca-
feteros colombianos. El incremento de Ia presen-
cia de hechos violentos y cultivos ilIcitos en los 
municipios cafeteros, acompañado de las crisis 
del sector crearon un entorno de incertidumbre 
polItica, econOmica y social para los productores 
cafeteros, lo cual intensificó los efectos de Ia vio-
lencia, los cultivos ilicitos y Ia probabilidad de que 
un campesino modificara sus decisiones de inver-
siOn y participación en el mercado laboral, entre 

otros. En este contexto, Ia Federación Nacional de 
Cafeteros ofreció programas de soporte técnico 
y social que ayudaron a los campesinos a mitigar 
los efectos de Ia violencia. 

Los resultados son consistentes y robustos a Ia 
inclusion de nuevos controles y diferentes méto-
dos de estimación. En cuanto a las variables de 
violencia, se encuentra un efecto negativo del 
nümero de ataques y de Ia presencia de cultivos 
ilIcitos. El incremento en un ataque disminuye en 
aproximadamente 0,06% Ia producción cafetera. 
La presencia de coca tiene un efecto de una ma-
yor proporción, en los municipios donde existen 
este tipo de cultivos Ia producción es menor que 
en los otros municipios en un 1,5%. 

En este contexto, Ia Federación ha jugado un 
papel favorable para los campesinos, propician-
do espacios de mitigación y prevención de los 
efectos de Ia violencia sobre Ia producción. Los 
municipios con menos extensionistas son menos 
eficientes en tres ciento. Los municipios con 0,15 
ataques promedio y con presencia de coca tienen 
menos de cuatro extensionistas, en contraste, 
municipios sin presencia de coca tiene más de seis 
extensionistas. Estos resultados demuestran Ia re-
levancia del soporte institucional en ambientes de 
violencia, proporcionando a los campesinos no 
solo mejores capacidades de producción a través 
de Ia mejora de Ia eficiencia técnica sino también 
ayuda para superar los hechos de violencia. 

Los resultados del presente trabajo se aproximan 
solo a una parte de los efectos de Ia violencia 
sobre los hogares cafeteros. Trabajos posterio-
res deberIa explorar los canales de Ia violencia a 
través de los diferentes canales expuestos como: 
mercado laboral y costos de transacción. A través 
de su compresiOn se permitirá tener otras dimen-
siones sobre las estrategias de prevención y miti-
gación de los hogares antes, durante y después 
de un hecho de violencia abriendo caminos para 

recomendaciones de politica especIfica. 
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ANEXO 1. 

PRIMERA ETAPA VARIABLES INSTRUMENTALES 

Variable dependiente: Logaritmo de nümero de extensionistas 

Diferencia técnica (Instrumento) OLS 

0.0503*** 

Dummy vejez del cultivo. (Viejo=1) [000785] 

O.0836*** 

Dummy variedad del cultivo. (Tecriificado=1) [00222] 

0 .0989** 

Log Densidad del cultivo [0.0306] 

00468 

Log Densidad del cultivo al cuadrado [0.117] 

-0,000476 

Log area dedicada a café 
[0.00777] 

O.0533*** 

Log jornales sin recoleccion 
[0.0116] 

0,00363 

[0.00356] 
Log UAF municipal 

0.249*** 

[0.0238] 
Log area municipal 

0.220**C 

[0.01271 
Log Distancia a Ia capital 00730*** 

[0.01531 

Log indice de ruralidad 	 o.117*** 

[0.0276] 

Total Ataques 2000-2006 	 0.0281*** 

[0.00467] 

Dummy Presencia de coca(Presencia de coca=1) 	0.272*** 

[0.0368] 

Observaciones 	 2515 

R-Cuadrado 	 0,323 

F-estadistico 	 55,21 

Errores estandar robustos con clUster munucipalos 
Para todas las estimaciones so inciuyeron eiectos rijos municipales 	p'i.l 01 ' v° 05,' PcO  

El objetivo principal del 
implementacjón y promocjt 

se basa en consultas dire( 
en campo. Los autores co 
productores a las cadenas d 
en Ia determjnacjón de lost 

medidas que mejoren Ia cai 
mejores beneficios de cuaq 

a promover las prácticas c 

relaciones comercjales pern-
manera, los autores realjzir, 
el mercado y los costos a tra 

concreta y permitan su dift 
implementacjón de reportes 
Aplicar instrun-tentos especIfi 
para los productores en asp( 

acceso a financiacjón y pre-fi 

The main purpose of this pa 
of the implementation and St 

on direct consuftatons thro 
professionals in the field. 1} 
for the producers to the sup 

in the determining the terrri' 
the quality and the nature of 
trading practice. Thus, any sy5 

be focused in improving the si 
and the predictability betwee 

the following recommendatia 

development and implemental 

transparency in trading relatior 
flexibility explicitly into trading 

capacity to manage risk; e) To 
collaborative endeavors g)  To 
reverse auctions. 
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